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F R E N T E  C A M P E S I N O

H O R A S  D E C I S I V A S
El día 5 de junio, a las seis de la 

aa&ana, miles de trabajadores campesi- 
oos se lanzarán a la huelga si las deman­
das que se han formulado no encuen­
tran la satisfacción que todos deseamos.

Una huelga que comprenda a  loa 
campesinos de toda una gran nación 
agrícola como España, es una cosa com­
pletamente nueva en la historia social, 
} tus resultados podrán constituir una 
verdadera catástrofe para nuestra eco- 
Bomia si la clase gobernante, olvidando 
ia lección reciente de Madrid, Zaragoza 
J Valencia, se decidiera a poner en prue­
ba la disciplina y la decisión de millo- 
tes de trabajadores ocupados en las ta­
reas del campo.

jLos campesinosI ¡Cuánto se ha es­
crito sobre ellos y qué mal se les co- 
loce en la ciudad! Se les supone incul­
tos, egoístas y humildes, con una capa­
cidad de aguante ilimitado para la mi­
seria y el trabajo excesivo, dispuestos a 
dejarse engañar siempre por el primer 
diarlatán desaprensivo que se les acer­
que, sin inteligencia bastante para or­
ganizar debidamente su defensa y cu­
yos gestos aislados de rebeldía o de ven­
ganza se pueden reprimir fácilmente con 
ona política de «mano dura»: cuatro cu­
latazos y unas descargas de fusil.

Tal es el concepto que de la psicolo- 
íia campesina tienen muchos gobernan­
tes y muchas gentes de la ciudad. ¡ Qué 
•fnivocados están! También el c a ^ o  
ba despertado, y entre los campesinos 

miles de hombres organizados desde 
aace mueboe años, con una conciencia 
de clase tan despierta como la de los 
Nopios obreros industriales, a cuyo la- 
de muchas veces libraron sus primeros 
eambates en obras y minas, o gue hicie- 
ton el aprendizaje en esas mismas huel­
gas del campo reprimidas siempre por 

fuerza, con el epiligo de sentencias 
Qhumanas y brutales.

También el campo ha despertado, 
lentos y cientos de huelgas locales y 
Igunas de carácter provincial, marcan 

etapas de una conciencia de claee 
^ e avanza. De entre aquella falange 
de esclavos que iban como rebaños a las 
^ a s  a la voz de mando del cura o de 
los caciques, o que vendían sus coñ­
u d a s  por un duro al diputado marca- 
thifl» del distrito; de aquella multitud 
de siervos que lo daban todo: el pan a 

_*>» ciudades, los votos al caciquismo, las 
ios ^pas al Gobierno y el chorro inagota­

ble de las contribuciones exprimidas a 
**2 miseria para el tesoro insaciable de

la nación; de esa masa ignorante, some­
tida y desgraciadá, han surgido nues­
tras organizaciones potentes y una plé­
yade de espíritus rebeldes, de trabajado­
res valientes y  de hombres dignos que 
ya no quieren vivir como antes, que se 
niegan a soportar más la esclavitud de 
ios antiguos señores y que están dis­
puestos a cualquier cosa para que la tie­
rra y el trabajo sean lo que deben 
ser— instrumentos de bienestar, base de 
la economía y de la independencia de 
los hombres— , y no ganzúas miserables 
con las que se pueda quitar o dar el 
pan a loa siervos no sometidos al capri­
cho de los amos.

I Trabajo y  tierra I Trabajo y tierra 
para todos. Nada más que eso piden los 
campesinos,

En BU trágica desesperación, como re­
medio de la miseria crónica que pade­
cen, innúmeras veces han planteado a 
todas las autoridades y en todos los 
grados de la  súplica la misma demanda: 
¡Trabajo y  tierral ¡Trabajo y tierra 
que no dependan de la voluntad o de 
la influencia maldita de los caciques I

Pero nadie las escuchó. E l dinero es­
tá en favor de los caciques, y la reli­
gión, y la fuerza, todo. N o se oyen sus 
razones. ¿ Qué hacer ? Las solicitudes 
más justas y más argentes se pierden 
entre el expedienteo interminable, bajo 
montañas de papel y de tinta. Y  entre 
tanto, el hambre amenaza a millones 
do jornaleros, un hambre absurda y ar­
tificial ordenada por los cacigues para 
doblegar a los rebeldes junto al mar 
de OTO de los trigales, que darán pan 
y enri^ecerán a todos menos a los que 
los hicieron nacer.

Y  rs j  no, antes. . Cna sombría re­
solución está ya clavada en el ánimo 
de miles y  miles de hombres desesnera- 
dos. Son los que forman el enorme Fren- 
to Campesino, son los que van a cruzar­
se de brazos el día 5 de junio de 1934.

¡ Atención I
La sombra de Espartaco agita las al­

deas y a su pregón de lucha los escla­
vos de ia tierra se han puesto de pie. 
«Basta ya de súplicas. ¡ Justicia I Vale 
más morir como león que vivir como bo­
rregos.»

¡Los campesinos! Pronto demostrarán 
a quienes no los conocen lo que son y 
lo que valen.

Ayer pedían con humildad. Ahora re­
claman con bmieza. Si no se Ies atien­
de, quizá mañana se desbordarán...

E n  e l  l e u d o  d e  l a  o s a d í a
Q Cuando levantando la voz en el 

orlamentg un hombre denuneia la 
**íslencia de jornales  ̂ de hambre, 

señorito buscón, ai que sus pa­
dres o parientes compraron un acta, 

la boca como idiota clásico pa‘ 
lanzar al aire una carcajada.

Si ¡a vileza de los poderosos no 
^era suficientemente conocida nos 
^®Usaria asombro el hecho; pero, 
“'Wno ante la§ denuncias concretas 
de existencia del hambre pública^ 
'Isnfe se ríen aquellos que la pro‘ 
®®coron, recuerda nuestro cerebro 
fe rias  como aquella magistralmem 
f  descrita por Víctor H ugo en uEl 
^rnbre que ríe» en la cámara de 

Lores, de estallar en risas toda 
^ podredumbre de la sociedad in­
gesa al escuchar la terrible acusa= 

de «Yo soy la miseria».

Efectivamente, la miseria se le= 
cantó a hablar en el Parlamento 
español; por boca de un explotado 
a quien iba transmitiéndole las írt* 
quietudes, las vejaciones y los atro  ̂
pellos la multitud campesina que 
pacientemente esperaba la noticia 
feliz de que ¡a República compren­
siva sustituyó a la República de§pó‘ 
tica, de que se termipabari los jo r  
‘hales de hambre para que la ale= 
gría renaciera en los hogares; pero 
cuando en ¡a prensa aparece la fu‘ 
nesta noticia de negativa a aceptar 
la realidad de los hechos, seguida 
de una carcajada de los diputados 
satisfechos, nos atrevemos a pre­
guntar; í E s  verdad que vivimos en 
el siglo XX ?

i4 ún se extrañan de que la de­
magogia inüada campos y ciudades.

cuando precisamente lo que cultivan 
los reaccionarios con más gozo es 
esa actitud. ¿Cóm o culpar a la ma- 
sa trabajadora de excesos, si len- 
famenfe el cacique va destruyendo 
familias, matando ilusiones y com­
prando conciencias débiles para 
que sirvan de defensa de su con­
ducta } ¿ Cóm o pregonar constan­
temente de que se vive en plena 
guerra civil, si las antiguas castas, 
al surgir nuevamerite en la lucha 
política, acometen con jiereza a los 
trabajadores ?

Se da de lado al üerdpdero pue=

L l a m a r a d a s

(A mÍ8 compañeros 
de Puente del hfeestre)

Todo es tristeza y pesar 
en este pueblo extremeño, 
que basta ayer pudo cantar 
feliz, alegre y risueño.

Por su ¡dea, decidido, 
siempre luchó con denuedo, 
y  por la  idea ba caído 
sin claudicar y sin miedo.

E l cacique radical 
quiso turbar su alegría 
y, canalla y  criminal, 
demostró su cobardía 
ordenando a un cuerpo indigno 
que asesinara con saña, 
interpretando así el signo 
que da el Gobierno de España.

Bien lucharon los obreros.
Dando e l pecho, sin espera, 
sucumbiendo bravos. Ceros, 
defendiendo su bandera.

Siempre nobles, siempre buenos 
a un guardia se perdonó 
con ojos de llanto llenos.
El mismo que los mató.

Después de la represión, 
clausura del Centro obrero.
Compañeros en prisión.
•Alegría en los del clero.

Una joven socialista 
fué llamado a declarar, 
y por un guardia fascista 
se quiso de ella abusar

Sangre. Tristeza. Dolor.
Lamentos y maldiciones.
Vidas segadas en flor.
Política de ladrones.

E l eurofismo triunfante, 
triste panorama ofrece.
Pero, no importa, .ADEL.ANTE.
Nuestro entusiasmo se crece.

Verdugos, seguid matando, 
que de sangre lleno el suelo, 
mas irá frustificando 
la semilla del Abuelo.

L a  opresión terminará.
Terminará el caciquismo,
V España se alumbrará 
con el Sol del Socialismo.

José ARAGON FALCON

b lo ; no se escuchan sus quejas, y 
esto suele ser ^unesío para quienes 
creen en el perpetuo mando del 
país, porque ¡os pueblos, cuando 
son acorralados, rompen el cerco 
para convertirse en fieras, y  eníon= 
ces al desbordamiento de las pasio- 
nes no se le pone freno, porque 
quiere cumplir la venganza que ju­
rara en dias amargos de persecu­
ción.

Lucha proüocada por el odio de 
los clases poderosas hacia los ex» 

(Coniinú» rn 2.* pág-)

£L CORO DE LOS SEGADORES
¡ Como tenía que ser ! j Como no 

podía por menos de ser ! Ahora le 
toca el turno—también—a Catalu­
ña.

¿Región autónoma?
No les habléis de autonomía a 

aquellos señores que son antiauto­
nomistas exclusiva y precisamente 
por todo cuanto la autonomía signi­
fica, para Cataluña, de ruta em­
prendida cara al porvenir. No pro­
nunciéis siquiera esa palabra ante 
quienes querían una Cataluña opri­
mida por toda la podredumbre bor­
bónica, y que nos odiara a causa de 
esa podredumbre, y diese pretex­
to-pretexto, fijaos bien, que no 
motivo—con la rebeldía de su odio, 
a una opresión cada vez más veja­
toria. más irresistible. No pronun­
ciéis, no, la palabra autonomía, 
ante quienes rechinan de despecho 
y de rabia impotente, al ver que 
Cataluña autónoma, por y para la 
República, se ha podido por fin 
sentir verdadera y profundamente 
integrada al resto de España.

Ahí los tenéis; son los de antes. 
Los de siempre. Los que criminal­
mente, durante años y años, lus­
tros y lustros, se aplicaron a fo­
mentar, entre las regiones de allen­
de y de aquende el Ebro, separa­
ciones que no existían. Convenía a 
su política que la Cataluña trabaja­
dora, vuelta hacia el Porvenir por 
sus anhelos de cultura y de traba­
jo, se sintiese desligada del resto 
de España, para que nunca pudie­
sen sus pases servir de acicate ni 
de resguardo. Ahí los tenéis : ¡ los 
de siempre ! Tan los de siempre 
son. y tan sin pudor alguno lo de­
muestran, que ahora, cuando creen 
llegada la ocasión de recuperar el 
terreno perdido en dos años y me­
dio de República, y de verdadera 
Cataluña y principio de verdadera 
España (el otro medio año. el últi­
mo, no cuenta) no vacilan ante el 
más grotesco de los amalgamas; 
uniéndose, ellos, los antiautonomis­
ta* furibundos; los que pasearon 
por toda la patriotería barata de la 
España de señoritcw exportadores de 
capitales, la bandera de la guerra 
al Estatuto que «desmembraba a 
España» ; no vacilando en unirse, 
para la defensa de sus intereses de 
clase, con aquellos que fueron y 
son los únicos separatistas que tuvo 
jamás Cataluña : los plutócratas de 
la «Lliga» que, llevaban a las fran­
cachelas de la monarquía y la dic­
tadura e! «chantaje» de su catala­
nismo agresivo, para obtener, no 
para Cataluña, sino para unos cuan­
tos hombres de presa explotadores 
de los trabajadores catalanes, pri­
vilegios en los aranceles y en to­
dos sus fines personalistas.

Muy anti-estatutistas los agrarios ; 
pero ahí los tenéis, sentados junto 
a los separatistas de la «Lliga», y 
votando con ellos contra todo lo 
que significa esencia verdadera de

la Cataluña que se siente integrada 
a España.

En resumen: otra embestida a 
la República, en lo que de repúbli­
ca no pudo desaparecer todavía; 
el reducto de la Cataluña vuelta 
cara al porvenir. Y el pretexto para 
intentar mermar las libertades autó­
nomas, esa ley del contrato de cul­
tivos, con la cual el Parlamento 
catalán prueba ser el representante 
real de su región, y frente a  la cual 
el Parlamento central prueba, una 
vez más, no representar, en la vida 
del país, sino a todo cuanto el país 
demostró querer repudiar definiti­
vamente.

Y el pleito ha sido llevado a ese 
Tribunal de Garantías Constitucio­
nales, en que tan donosamente los 
enemigos de la Constitución pue­
den darse el gusto de hacerla añi­
cos. ¿Pleito por anticipado perdi­
do? N o : pleito de todos modos 
ganado. Pueden estar tranquile» 
los «rabassairesH de la región auto- 
roma : su pleito no es solo suyo; 
es el de todos los trabajadores del 
campo todo de España. Les de­
fiende, no solo su Parlamento, que 
sabrá velar por los fueros de su 
dignidad, sino el sentir—ira y de­
cisión—de toda la España que mi­
ra hacia Cataluña como hacia el 
úrico punto en que República no 

] quiere decir monarquía sin corona,
I o con la corona a medio tapar.
I ¡ Primer atentado descarado con- 

tra la autonomía que fué compro­
miso de honor de la República I 
Es natural que se pretenda perp^ 
trarlo cuando esta deja de existir. 
■Mas, con razón odian esa autono­
mía los que odian también a la 
República: la Cataluña libre de 
las vilezas monárquicas no está dis­
puesta a consentir las que ostenten 
otra etiqueta.

Rabassaire; trabajador del cam­
po catalán : los que tenéis derecho 
a exigir se cumplan las leyes que 
vuestros legítimos legisladores os 
han dado, sabed que todos los tra­
bajadores de estos campos de las 
demás regiones, en que ya no exis­
te más ley que el capricho del 
cacique, se aprestan a cantar con 
vosotros ese himno de los Segado­
res, que, pese a las falsas propa­
gandas, nadie desconoce no se en­
tona contra Castilla, sino contra 
todos les egoísmos de los que pre­
tenden seguir esquilmando a  Casti­
lla. a Cataluña, y a todas la* regio­
nes de España.

Margarita NELKEN

I M P O R T A N T E
Nos comunican que un individuo lla­

mado Pablo Zafra, de Albacete, que 
fué secretario de la Casa del Pueblo, se 
ha dedicado a recorrer los pueblos pi­
diendo dinero, en nombre del Partido 
Socialista, para realizar un movimiento 
revolucionario.

Como esto es completamente falso, se 
ruega a las organizaciones que reciban 
adecuadamente al citado individuo.

^ 1  S e c r e t a r i a d o  S i n d i c a l  d e  A c c i ó n  P o p u l a r  e s t á  c r e a n d o  l o s  S i n d i c a t o s  a n t i -  

h i a r x i s t a s .  N u e s t r a  c o n s i g n a  e s  é s t a :  A l l í  d o n d e  n a z c a  u n a  S o c i e d a d  d e  é s t a s  

—  — ■ h a y  q u e  d e s t r u i r l a ,  ¿ C ó m o ?  C O M O  S E A  ....... ...... "  ■ ■Ayuntamiento de Madrid



E L  O B R E R O  D E  L A  T IE R R A

■  W O W 9 ^ W l l i l  €M I C I  O U I w l U  j  a w w

a  l o s  q u e  l a  t r a b a j a n !  I V i v a  l a  h u e l g a  g e n e r a l !

Toda España está siendo Casas Viejas
No podemos olvidar, por muy desme­

moriados que seamos, aquella campaña 
electoral de las dereclias para fraguar 
eu triunfo político, de la cual salió esta 
parodia de Cortes legislativas.

Uno de sus argumentos más traídos y 
llevados eran los sucesos tristemente cé­
lebres de Casas Viejas, con objeto de 
formar un estado de ánimo por medio del 
cual  ̂cuajara la idea de que el Gobierno 
Araña, donde había tres socialistas, era 
un tirano de los trabajadores. También 
figuraban en los carteles de propaganda 
unos pulpos, cuyos tentáculos, agarrados 
sobre la cabeza del obrero, simbolizaban 
la sangre que les extraían los socia­
listas.

Para los que tenemos idea exacta del 
cinismo jesuíta y de la audacia que pue­
dan tener ciertos agentes del capitalis­
mo, encanallados moralmente, no nos sor­
prendía todo aquello; sin embargo, in­
fluía en el ánimo inexperto de ciertos 
trabajadores, que suponían habría algo 
de sincero en todo lo que decían. Y  tras 
aquella cómica propaganda— que hoy re­
sulta trágica— venía la promesa de un 
Paraíso cristiano-social. Hoy, el castillo 
de naipes de las derechas está por los 
suelos. Moralmentc no pueden estar más 
desacreditados ante la opinión. Y  ese 
partido qne se llama radical, que sirve 
de barragán a las derechas, tampoco pue­
de estar más descalificado.

Por lo que respecta a los trabajadores, 
todos aquellos desdichados que dieron, 
en su ignorancia peculiar, el sufragio 
al «amo» o al «señorito», están recibien­
do, juntamente con sus hermanos de ex­
plotación, tales latigazos, que, por pro­
pio instinto de conservación, se ven for­
zados a levantar bandera de rebeldía, y

los que persisten en su esquirolaje co­
rren el riesgo de seguir el camino que 
el futuro reserve a los que con su con­
ducta insensata, más que insensata, cri­
minal, están empujando a’ proletariado 
español por incontenibles derroteros de 
violencia.

E l episodio trágico de la aldea andalu­
za fué una monstruosidad cometida por 
la fuerza pública; pero en estos momen­
tos toda España va siendo Casas Vie­
jas, y 'os autores de esto campan por su 
cuenta, ¡para eso disponen de los órga­
nos del Poder! Aparte de los hechos san­
grientos ocurridos y ocurriendo en dis­
tintos pueblos, entre los que se encuentra 
de forma sobresaliente Villanueva de la 
Serena, tenemos en la actualidad un pa­
norama tan trágico, que no existe un 
pueblo er España, especialmente campe­
sino, don.’.e el hambre no se enseñoree 
de los hogares obreros en paro forzoso, 
y con lal persistencia, que no hay prece­
dente en la vida del proletariado de una 
situación pareja a la de ahora. Son mu­
chos pueblos de Extremadura en los qüe 
se ven obligados los obreros a mendigar 
por las calles o a salir al campo en bus­
ca de acelgas para comerlas con sal. Los 
más de ellos viven del fiado, entrampa­
dos hasta los ojos para poder comer gaz­
pacho.

En las plazas de estos pueblos pardos 
de Extremadura se ve a los hombres 
mohínos y huraños, esperando día tras 
día a que algún ricacho los solicite para 
darles trabajo a cambio de algún salario 
de hambre; pero, ¡nunca Ilegal Plazas 
de pueblos extremeños, que noy tienen 
la melancolía del recuerdo de antaño, 
cuando aún era un mercado de brazos. 
Hoy no es ni eso, pues el mercado está

E n  e l  f e u d o  d e  l a  o s a d í a
( 'V ie n e  J e  la  pá gin a p r im era )

plotaáos, explosión popular, gonse- 
cuencia de las carcajadas histéricas 
de unos señoritos cuando escacha’ 
han de labios de un camarada nues­
tro la palabra miseria; las víctimas 
de ayer erigiéndose en jueces; a to-- 
do esto Va conduciendo lentamente 
la actitud de los dominantes del /eu= 
do de la osadía.

Lanzan carcajadas p o r q u e  se 
creen efem am en fe poderosos, pero 
no consideran que reírse de la mU 
serie es demostrar públicamente su 
incapacidad, ignorar que por epci- 
mq de aquel santuario legislativa 
que la justicia burguesa llama fem- 
p Iq  de  ̂las leyes, *á el templo de 
¡a razón ; que cuando los portado­
res del hambre llaman a las puer­
tas de la conciencia de los legisla­
dores, éstas tienen que abrirse de 
par en par para ser escuchados los 
que sufren, y si la incomprensión 
es la TKrma y la carcajada el sím­
bolo, la masa que espera se impa­
cienta e irrumpe en el templo para, 
como 5 onsón, agarrarse a  las co­
lumnas y sepultar a los fariseos.

N o sirve qcoitsefar templanza a 
los hombres constantemente insul­
tados, porque responderían justa­
mente expulsando de su seno a los 
modersdos, pues cuando se pasa la

Y  V A N . . .

ú l t i m o  n ú m e r o  d e  n n e s t r o  p e rx ó « l¡c o >  t a m b i é n  h a  m e »  
r e c i d o  l a  a t e n c i ó n  d e l  F i s c a l ;  a l  p a r e c e r  h a y  i n t e r é s  e n  4 n e  
l o s  c a m p e s i n o s  n o  l e a n  s a  ó r g a n o  e n  l a  p r e s a  y  4 a e  a l  í a l »  
< ® rlcs  s a  o r i e n t a c i ó n ,  c a n d a  e l  d e s a l i e n t o  y  l a  c o n é a s i ó n  
e n t r e  e l l o s .  D n d a m o s  4 a e  e s t o  s e  c o n s i g a ,  p e r o  n o  o b s t a n t e  
e s  n e c e s a r i o  q (a e  e n  e s t o s  m o m e n t o s  t o d o s  l o s  c o m p a ñ e r o s  
c a m p l a n  s a  d e b e r  e s t a n d o  a t e n t o s  a  l a  m a r e b a  d e  l o s  a c o n ­
t e c i m i e n t o s ,  p a r a  q (a e  é s t o s  n o  l e s  c o j a n  d e s p r e v e n i d o s .

A .S Í  m i s m o  e s p e r a m o s  q |a e  t o d a s  l a s  S e c c i o n e s  y  c o r r e s ­
p o n s a l e s  < la e  e s t á n  a t r a s a d o s  e n  s a s  l i ^ a í d a c i o n e s ,  s e  p o n -  
“ ^ ú n  a l  c o m e n t e  l o  a n t e s  p o s i b l e ,  p a r a  d e  e s t e  m o d o  a y o — 

b 1 p e r i ó d i c o  e n  l o s  t f a s t o s  q (a e  l e  o c a s i o n a n  l a s  c o n t i -  
n a a s  d e n a n e i a s  y  r e c o c i d a s .

Y  h a s t a  o t r a .

en los centros de Acción Popular, y allí 
no cabe discutir un rea!, como se hacía 
en plena plaza pública; en los centros 
de Acción Popular, o se acepta lo que 
ofrece el patrono o no se da jornal. Pue­
den decir los parias del trabajo, como el 
poeta; «¡ Cualquier tiempo pasado fué 
mejor 1» [Qué caro están pagando los 
campesinos aquella gesta que tuvieron 
en elafio 31 al desentenderse de los ca­
ciques rurales para apoyar a la Repú­
blica que tan mala madrasta les está re­
sultando.

Y , sin embargo, los periódicos de la 
burguesía jesuítica siguen culpando a los 
socialistas; cuando no hemos hecho más 
que derramar doctrina legalista, que 
servía de anestésico al espíritu revolucio­
nario de ¡as masas, cosa que nos hemos 
visto obligados a rectificar totalmente. 
Los enemigos nos han dado la pauta sal­
tándose las leyes obreras a la torera. La 
conducta de tales periódicos no nos ex­
traña; es el cinismo de viejos egoísmos* 
ancestrales; el dinero acumulado con ei 
sudor de tanto desdichado; es el enca- 
nallamiento moral de tanta conciencia 
deformada por seculares prejuicios de 
casta, principio fundamental del régi­
men burgués y causa de la explotación 
del hombre por el hombre.

El señor Martínez Barrio, que cuando 
Casas Viejas decía en pleno Parlamen­
to «que prefería ver perdida la Repúbli- 
va, a verla escoltada de fango, sangre y 
lágrimas», puede decir a sus correligio­
narios que coronen a Alfonso de Borbón, 
o a  otro personaje cualquiera, y variar 
de título la Institución Constitucional 
de España, pues ahora es cuando la Re­
pública va escoltada de ese cortejo mor­
boso, repugnante, trágico, de sangre, 
fango, lágrimas, miserias, hambre, in­
justicias; monstruosidad, en una palabra,

Si este es el horizonte en la actuali­
dad, ¿ qué puede ocurrir en la próxima 
siega, cuando el segador vea que las 
máquinas hacen todas las operaciones? 
Viviendo del fiado todo el año, esperan­
do la época de las labores activas en el 
campo, porque la realidad es que el pa­
nadero, el tendero, etc., fía hasta la sie­
ga, y si ésta elimina a los hombres por 
medio de las máquinas, ,j qué Ies queda 
que hacer a los obreros campesinos ? La 
respuesta la dará la conducta del Go­
bierno, que seguirá tan desatinada como 
hasta aquí.

¡Toda España se está convirtiendo en 
Casas Viejas! A  los trabajadores de to­
do el territorio nacional no se les puede 
fusilar. La República fué una esperanza: 
hoy es una decepción. La burguesía, in­
sensible con su piel de elefante, va ca­
vando su propia fosa; se precipita sola 
en el abismo. Los trabajadores han de 
cumplir su misión histórica si quieren 
redimirse de una vez pafa siempre.

Coraje no les faltará para ello : se lo 
están dando sus explotadores.

J. CASADO

vista por el panorama nacional y 
se ven familias enteras comiendo 
los restos del condumio de las bes­
tias del «amOH ; mientras en el ca­
serón solariego se ríen a carcajadas 
contemplando el espectáculo, toda 
conciencia justa piensa en restable­
cer el üertíatíero imperio de la jus­
ticia sobre las ruinas de un sistema 
oprobioso, sin poder decir más tiem­
po ocaima y esperan, porque estas 
frases suponen la muerte y quieren 
vivir largamente para trabajar pon 
pasión el día en que sea implanta­
do la verdadera República de Tra­
bajadores.

Con inmensa pena, al ver la d e ­
generación de loi histéricos, pero 
con gran alegría por sentir de cerco 
los pasos de La revolución proleta- 
dia, leí en un perióííico que mien­
tras un diputaaQ socialista hahlaha 
de miseria, el testo de los diputados 
monarquizantes reían, y en mi fue­
ro interno pensé: ¿Estamos en el 
siglo X X  ? Contestándome mentaZ» 
mente : ¡ Están destruyendo los res­
tos de una civilización decadente y 
con inconsciencia propia de su cas­
ta preparando el cauce a una nue­
va civilización 1

CÁNDIDO PEEM^OSA

L e e d

E>1 S o c i a
c c

l i s t a
t í

’•  C h i s p a z o s  •=
Cuando nosotros dijimos que el ac­

tual Parlamento era una farsa, los ra­
dicales y las derechas (como están de 
acuerdo en todo) pusieron el grito en el 
cielo. Pues bien, el señor Sampier, en 
unas declaraciones a loe periodistas, dijo 
que le propondría al señor Alba que, 
al igual que en loe espectáculos donde 
las funciones fuertes las ponen por la 
noche, hacerlo en el Congreso, ponien­
do en sesiones nocturnas los debates po­
litices. por ser éstos los que más intere­
san a la gente,

No necesitamos resaltar la importan­
cia que tiene el que todo un presidente 
del Consejo de Ministros no encuentre 
otro lugar con que comparar la Cáma­
ra que con un espectáculo cualquiera 
donde la gente se va a divertir.

I Y  esto es lo que quieren que respe­
temos? Campesinos: ¡Por la Revolución 
Social I [ En pie I

En el discurso pronunciado por el se­
ñor Cid, ministro agrario de Comunica­
ciones (les acompañamos en el sentimien­
to a los compañeros postales), ha hecho 
las siguientes afirmaciones: «Los agra­
rios son la base más firme del régimen.» 
Esto es la mayor verdad que han dicho 
las derechas, y la prueba más clara de 
que los verdaderos agrarios, o sea los 
campesinos, no tiene nada que ver con 
esta República y, por lo tanto, su obliga­
ción es la de destruirla.

Estos socialistas

ADIVIN AN ZA 
Tengo mirar de besugo, 

patitas de bailador, 
cara de caricatura.
Adivina quién soy yo.

♦

p r i m e r o  d l e  ^ í a y o  c o

A l m e n d r a l  ( B a d a j o z )

: ¡: :: ¡: :: :: ss :: ::

LA REALI DAD SE IMPONE

S o l i d a r i d a d .

c a m p e s i n a
Respondiendo a la carta que les re­

mitió la Federación de la Unión y que 
publicamos en el pasado número, hemos 
recibido de la «Unión de Rabassaíres de 
Cataluña» la carta que muy complaci­
dos publicamos:

«Señor don Ricardo Zabalza. Madrid.
Distinguido compañero: Obra en nues­

tro poder su grata carta del 8 del co­
rriente.

Muy agradecidos al interés y  la soli­
daridad que nos brindan, la  cual acep­
tamos y estimamos en todo su valor.

Nunca hemos dejado de tener ea 
cuenta que nuestro pleito, como los que 
en igual sentido sostienen ustedes, re­
basan los límites del particular interés, 
y son comunes a todos los productores.

Ante el ataque de que somos objeto 
por parte de los enemigos de la Repú­
blica y de la  autonomía, estamos bien 
dispuestos a luchar. Será menos dura 7 
de tiempo más corto si contamos con la 
asistencia de la opinión pública, muy 
especialmente de los trabajadores.

Reiteramos nuestra estimación y nos 
ofrecemos a la recíproca ss. ss.— E l se­
cretario general, Aragay.»

-\traviesan las organizaciones de la 
Unión General de Trabajadores de Espa­
ña y  especialmente las de campesinos, 
la situación más difícil y aguda conocida 
quizás en tos anales de la historia de 
nuestra organización sindical y política.

Conviene, pues, en estos momentos en 
que el Gobierno en su obra destructora 
y en su obcecación, mediatizado por las 
derechas, trata de sembrar el confusio­
nismo entre la clase trabajadora organi­
zada para llegar a su completa desmora­
lización, estemos todos ojo avizor y  prin­
cipalmente los campesinos españoles, 
que, quiérale o no, han de ser los que 
han de man ar la pauta a seguir y decidir 
en la  contienda que se riñe, mostrándose 
parte, no ya sólo en la cuestión econó­
mica, sino en la cuestión política tam­
bién, al objeto de poder derrocar este 
sistema de república monarquizada que 
nos da la sensación de que los hombres 
que la gobiernan, al igual que esas mu­
jeres de vida airada, que cada día estu- 

I dian un nuevo refinameinto en sus vicios,
I e s tu d ia  tam b ién  e l  h a c e rse  c é le b re , y a

Ique no puede porque carece de elementos 
para ello, haciendo una obra reconstruc­
tiva y pacificante y de jusiicia, por me­
dio de los refinamientos más descarados 
en tos medios inicuos y sanguinarios de 
la monarquía, en persecución de nues­
tras organizaciones, empleando todos los 
medios brutales e ilegales que encuentra 
a su alcance para abogar en sangre y  lá­
grimas las peticiones que con tanto de­
recho solicitamos.

Huelga decir, por lo tanto, que la gra­
vedad del momento es tal, que nuestras 
organizaciones campesinas han de ha­
cerse cargo de la responsabilidad que 
han de contraer desde el momento para 
llevar a efecto la obra que nos propo­
nemos.

No se trata, pues, de una obra de pu­
ra fantasía, sino de un vasto movimien­
to que abarcará toda la extensión nacio­
nal, mediante el cual se exigirá del Go­
bierno, ya que la realidad asi lo impo­

ne tienen arregi 
Can lo bien que estaba saliendo el gui 
dle maíz y del arroz, ha bastado que 
enteraran de lo que se estaba cocineas
para que Prieto se luciera tirando « ■ j/ i u a
cerilla y ocasionando la quema de ^1 pasado día primero, «  ce ebró con 
hermosa y eufórica paella lerrouxlsta. «traordinar.a animación y brillantez en 

Luego dicen si se les persigué y tradicional fiesta del
les destituye Ayuntamientos. ¡E s  □ , , , c . j
hay derecho a que no dejen hacer su p . perfecto orden se orga-
lllica a los republicanos históricos? “ "<5 y puso en marcha la manifestación

La primer nota encarnada que manchó 
*  el espacio al salir de la Casa del Pueblo,

fué la bandera de la  Agrupación socia­
lista, escoltada por un grupo de jóvenes 
de su seno. En segundo lugar marchaba 
la bandera de la Asociación femenina 
«Mariana Pineda», la que, al ser movida 
por el viento, y en un vaivén majestuoso, 
parecía amparar y  proteger a todas sus 
afiliadas, las que, cobijadas bajo su em­
blema, parecían embriagadas de emo­
ción, y marchaban con la esperanza pues- 

La primera visita que a su Uegada «1 bello ensueño de un próximo
Madrid ha tenido el excelentísimo dipu tercer lugar marctaba la
do y famoso contrabandista, don J« Asociación de panaderos y,
March, ha sido la del jefe de la mina marchaba la bandera de a
lerrouiiste, el no menos honorable d « ledad  obrera «El_ Despertar del Siglo 
Emiliano Iglesias, que, como recordat q îe, majestuosa pero mater-
nuestros lectores, fué expulsado de 1 parecía irles indicando a las
Constituyentes por inmoral. I'"® para

Esperamos que los malpensados no 1 meta. , ,  _  .
lacionarán la fuga, amnistía y otroe i mayo ha
vidos con qne se há favorecido al Slas strfif'^rite para darle un mentís a 
ki español con el paso por el Goblei « f  aguiluchos políticos de Acción Po- 
del lerrouxismo. murciála-

gos, que afirman que e! partido socialis­
ta está completamente disuelto y su es­
píritu evaporizado. Pero le hemos de­
mostrado lo contrario con nuestra fiesta, 
y nosotros queremos consignarlo en estas 
columnas, pata orgullo de nuestro pue­
blo, >a que vimos ese día invadida e 
‘nunáadas las calles de la población por 

ersonal de ambos sexos y de todas las 
dades, y  que en los semblantes, alegres 

juveniles, pudimos observar que iban 
ngidos con óleos del sagrado incienso 
ocialista, ya que con él tenemos la 
onvicción que hemos de escalar los pel- 
años más elevados de nuestra política,

l o s  c a m p o s  e s p a ñ o l e s

ue, unas reivindicaciones para que ni 
tros compañeros campesinos no estéi 
merced de una clase patronal cerril 
inhumana, que llamándose católica se 
crea viendo perecer de hambre nuesl 
mujeres y nuestros hijos, cuando, en 
de un perfecto derecho, nos agrupa: 
en defensa de nuestros legítimos inSy con ella alcanzar ante la ley nuestros

derechos usurpados.
No debe ocultársenos que corremos 

peligro de tener que sufrir los rigoi 
de una justicia que cuando se trata
ejercerla contra la clase burguesa, se j el paso por numerosos compañeros de los 
trella. y. en cambio, se hace más dt pueblos de Torre de Miguel Sesmero y
y sanguinaria cuando se emplea en
elementos obreros, y  como prueba de ; siasmo se desbordó, llegando a su apo- 
raddad no hay más que volver la «  teósis, pues se veía que, embriagados por
a la ley de amnistía.

La realidad nos impone, camara 
campesinos de toda España, que ante
Gobierno indolente y falta de inicia dos los semblantes; «¡venceremos
va para todo lo que no sea protección
la burguesía y persecución a la cls una explanada que se extiende en las
trabajadora, tenemos que hacer acto 
presencia, haciendo ver lo que somos
cuanto valemos y arrancando del mlsi de oír la elocuentísima oratoria de va-
las mejoras que nos proponemos y  q 
con tanto derecho solicitamos.

Todos como un solo hombre, sin

debemos hacer jn  frente campesino, 
estar dispuestos a luchad como héroes
preciso fuera en defensa de nuestra ca momento
sa, ya que antes de morir de ínanicil

templar el triste espectáculo que se ci 
suma con nuestros hijos y  nuestras fai 
lias y con nosotros mismos, es prefi

no acceden a nuestras peticiones, púh 
cas ya por todas partes, morir de u.

cientes de sus deberes, luchando enér; 
camente con todos y contra todos nu< 
tros enemigos.

La realidad se impone y los acontef 
mientos lo demuestran claramente.

Antonio BUJALANCE

Debemos consignar al mismo tiempo, 
que al llevar la comitiva recorrido la 
Binad del itinerario, le fué interrumpido

Nogales, y con cuyo encuentro el entu­

la  emoción y la fe y  guiados del mismo 
pensamiento como por una mano podero- 
a o sobrenatural, parecía leerse en to-

Seguidamente marchó la comitiva a

proximidades del pueblo.de Torre de Mi­
guel Sesmero, donde tuvimos la fortuna

ríos compañeros, los que nos ruegan no 
digamos nada a Meliton González,

Entre ruidosos vivas y  el más comple- 
tridencias ni miramientos de ideologíi fo orden, regresó la manifestación, para

terminar su recorrido ya al declinar la 
tarde, sin que el ánimo decayese ni un

Queremos no incurrir en omisiones, y
con el alma henchida de dolor al ct por ello hemos de hacer constar que lu­

imos el honor de ser acompañados por 
la compañía del «Teatro Proletario», que 
actualmente se encontraba en nuestro

ble. si el gobierno y la clase burguí pueblo, de paso en su «toumee» para Se­
villa, y, cuyo director, después de termi­
nada la manifestación y  en un amplio lo-

A  T O D A S  L \ S  L E C C I O N E S

Se noB denuncia que un organismo obrero de filiación ideológica distinta a 
nuestra se dedica con harta frecuencia, por todas las provincias de España, 
convocar reuniones, a las cuales invita a  nuestras Sociedades a que envíen dei 
gados, ofreciéndoles en alguna ocasión— en Zaragoza el mes pasado— incluso ab 
narles los gastos de estancia.

La finalidad que se persigue con tales procedimientos no no es desconoció 
Es parecida a la que ponen en uso algunos que predican el frente obrero por 
base, o sea una maniobra de absorción preparada con mayor o menor habilidad-

vez como obreros organizados y col de la Casa del Pueblo, hizo usô  de 
■ ■ ■ ‘ ^ a  palabra para exhortamos a la unión,

ya que ésta ha de ser la única salvación 
de la clase trabajadora: como premio a 
sus elocuentes y  sentidas palabras fué 
muy aplaudido.

Aunque esta información debiera estar 
a cargo de plumas más prestigiosas, que­
remos, ya que éstas no lo hacen, añadir, 
para compendiar ei entusiasmo socialista 
que el día primero reinó en nuestro pue­
blo, que hubo muchos deseos de ameni­

zar la manifestación, por parte de cierta 
agrupación artística, pero no lo consi­
guió, o a l menos, a  nosotros no nos ha 
convencido; suponemos que a Beethoven 
le hubiera convencido mucho menos; pe­
ro es lo cierto, que es muy raro que es­
tando integrada dicha agrupación por 
jóvenes y niños, que los primeros, jo r  
tener edad, y los segundos, por ser hijos 
de padres muy extraños a nuestra causa, 
y, como es lógico, casi todos están muy 
lejos de sentir estas ideas, hicieran en es­
ta tarde memorable la calma del espacio 
pretendiendo entonar (y hasta alguna 
que otra vez casi lo consiguieron) can­
tos que a sus familias les habrá parecido 
suficiente pecado para excomulgarlos.

Y a bien entrada la noche, dentro del 
orden más absoluto y sin tener que la­
mentar el más pequeño incidente, se di­
solvió la manifestación, y  el elemento jo­
ven se dispuso a rendir culto a Terpsí- 
core.

Hasta el año que viene, si a  Samper 
y Gil Robles se les antoja,

C O R R E S P O N S A L

É c l j a  ( S e v i l l a )

La jomada del i.® de mayo constituyó 
en Ecija un gran día para la difusión y 
propaganda de las ideas socialistas y 
para la organización afecta a la Unión 
General de Trabajadores de España. La 
manifestación pública, aparte de estar 
autorizada por el gobernador civil de la 
provincia, se desistió de su celebración 
por temor a que otros elementos obreros 
que la hablan solicitado y  que no les fué 
concedida, se sumaran a la misma, y  muy 
principalisimamente porque,, a nuestro 
entender, constituía un privilegio para 
esta organización, que en estos momen­
tos constituye el blanco de la ira gu- 
bernamentaf y que nada tiene que agra­
decer, por lo mismo, a los actuales go­
bernantes, cuyos favores ni los ha soli­
citado ni los desea.

No obstante, y para conmemorar fecha 
tan extraordinaria como es el i.° de mayo 
en la historia de las luchas sociales del 
proletariado internacional, se organizó 
una jira a la finca que en este término 
municipal lleva en arrendamiento, por 
efectos de intensificación de cultivos, la 
sociedad cooperativa de obreros agricul­
tores «La Laboriosa», donde se organizó 
un acto en el que tomó parte, por la  Fe­
deración provincial socialista, el cama- 
rada Manuel Barrios Jiménez. Transcu­
rrió la jornada en medio de una gran 
animación y entusiasmo, y  por la noche, 
en el local de «La -Agrupación Socialis­
ta», se organizó otro acto público y  una 
velada, viéndose muy animados hasta 
altas horas de la madrugada.

Fué para la propaganda socialista un 
gran día, que contribuyó extraordinaria­
mente al engrandecimiento y  al presti­
gio de nuestras organizaciones.

CORRESPONSAL

^ o n C a m a r t a  ( Z a m o r a )

Con motivo del Primero de Mayo es­
ta activa Sectvún lanzó a los trabajado­
res del pueblo este interesante manifies­
to, que transcribimos a continuación;

«La Sociedad de Obreros Trabajado­
res de la Tierra de Montamarta.—A  los 
trabajadores y arrendatarios.— Compañe­
ros; A l comenzar esta fecha gloriosa, los 
obreros organizados de este pueblo rin­
den homenaje de admiración y cariño a 
los trabajadores de todo el mundo que 
por defender el derecho que les asiste de 
llevar una vida mejor basada en condi­
ciones más justas, de trabaja mejor re­
munerado, y respeto para sus ideas de 
emancipación proletaria, han caído bajo 
las balas de los esbirros de la burguería.

Desde hace más de cincuenta años los 
obreros españoles, bajo la bandera So­
cialista, han venido año tras año recla­
mando de los Gobiernos en este día la 
promulgación de leyes que protegieran 
a los trabajadores de la industria y  del 
campo de la inicua explotación de que 
los hacen víctimas la clase burguesa y 
la implantación de la jornada de ocho 
horas, sin haberlas conseguido hasta que 
las organizaciones obreras, unidas a ele­
mentos republicanos con el impulso po­
deroso de su fuerza irresistible, implan­
taron la  República para que, gracias a 
la representación Socialista en el Go­
bierno, se consiguieran estas mejoras.

Peto la burguesía que vió apenas ini­
ciada la obra de mejoramiento del obre­
ro por nuestros compañeros los ministros 
Socialistas en el Gobierno de la Repú­
blica, levantó contra ellos una inicua 
campaña de difamación, la más vil, la 
más cobarde que registra la historia po­
lítica de España.

T ? burguesía, hábilmente dirigida por 
los jesuítas y  secundada por los que aún 
hoy se atreven a llamarse republicanos, 
calificaron de «enchufiistas» a los hom­
bres más honrados, más nobles que ja­
más tuvo España al frente de los mi­
nisterios en el Gobierno. Compraron la 
prensa mercenaria y lograron con  ̂esa 
campaña abyecta prostituir la Repúbli­
ca, entregándosela a  la reacción católi­
ca capitalista y monárquica.

Esta burguesía torpe y cruel que no 
concibe cómo pueda desarrollarse la in­
dustria y la agricultura, si no es a ba­
se de jornales de hambre de los obre­
ros que producen la riqueza que ellos 
acaparan, para llevar una vida de place­
res V para explotar sin piedad a los tra- 
bajodores, se adueñó del poder haciendo 
creer al pueblo inconsciente que, a cam­
bio de sus votos, tendrían trabajo abun­
dante. rentas bajas y hasta la entrada 
franca en el paraíso celestial.

E l pueblo insconsciente vendió sus 
conciencias a estos señores, dándoles sus 
votos. Y a están en el poder: y ahora 
decimos nosotros : ¿ qué os han dado ?
: Dónde ese bienestar que As ofrecieron 
los mal llamados agrarios f ¿ Dónde las 
rentas bajas ? Lo que han hecho es 
adueñarse del poder los verdaderos «en­
chufistas», para repartirse las sabrosas 
y productivas prebendas v establecer los 
salarios de hambre de los campesinos 
y las rentas altas a sus colonos.

Si queréis la Reforma Agraria justa y 
equitativa, organizaos; si queréis una 
Ley de Arrendamientos que haga propie­
tarios a los colonos a cambio de una 
renta módica, organizaos. Tened presen­
te que el único que tiene derecho a po­
seer tierra es el que la cultiva con sus 
propios brazos; los que no Ja cultivan 
no tienen derecho a poseer tierra.

Venid a formar con nosotros el fren­
te campesino; éste os dará la tierra que 
necesitéis.

Si no lo hacéis así, no tendréis dere­
cho a queiaros; ya veis lo que hacen 
ellos: devolver a la nobleza sus tierras 
para que siga habiendo señores y  escla­
vos.

Y  ahora vosotros, jornaleros, ¿ qué 
hacéis que no venís a ingresar a nues­
tra Sociedad ? ¿ No veis que con vues­
tra indiferencia, queriendo adular al 
amo. no hacéis más que retrasar el día 
de vuestra liberación ?

Se acerca el verano; la  Federación 
Española de Trabajadores de la Tierra, 
que cuenta con más de cien mil afilia­
dos, presentará unas bases de trabajo 
que tendrán que ser aceptadas por los 
patronos, pues el frente campesino que 
hemos formado tiene fuerza suficiente 
para hacerlas respetar. Si vosotros venís 
a nuestra Sociedad en este mes de ma­
yo, seréis vien recibidos: si no venís se 
os considerará como traidores a la causa 
del trabajo y  tendréis que someteros a 
las condiciones que se”os impongan.

Nuestra triunfo está cerca, mucho más 
cerca de lo que algunos creen.

Campesinos: ¡ Viva el Primero de
Mayo I

¡V iva la Unión General de Trabaja­
dores!— L.A DIRECTIVA.

S u s c r i p c i ó n  A u s t r i a
Suma anterior ............................................................................................

Sociedad Obrera de Vallecas (Madrid) ......... ................................................ 5.°®
Manuel Menéndez, 0,50; Belarmino Fernández, 0,50; David Fernández,

0,50; Manuel López, 0.50; José M. Fernández, 0,50; Manuel Fernán­
dez, 0,25; Manuel Alvarez, 0,50; Manuel Riesgo, 0,50; Manuel Pérez,
0,50; Fernando Alvarez, 0,50; Valentín Fernández, 0,30; Manuel Gar­
cía 0,50; Dionisio Paráo, 0,50; Viturino Moreira, 0,50; Jesús Gar­
cía, 0,50; Juan Fernández, 0,50; José López, 0,50; José Riesgo, 0,50; 
Constantino González, 0,50; Pedro García, 0,25; Manuel Alvarez, 0,50;
Manuel Arias, 0,50; Manuel Fernández, 0,50; José García, 0,50; For- 
tuoso Pardo, 0,50; José Pardo, 0,40; Manuel Alvarez, 0,45; José Anas,
0,25; José González, 0,25; Joaquín Alvarez, 0,50; Angel García,
0,50; Valentín Alvarez, 0,50. Pertenecen a la Sociedad de San Mi­
guel de Salcedo (Oviedo) ...................................................................... . *<>̂ 5

Manuel Vázquez Sánchez, 0,50; Francisco Vázquez Sánchez. 0,25; Ma­
nuel Romero, 0,25; Antonio González, 0,30; Luis Nogales, i ;  Ma­
nuel Martínez, 0,50; José Sánchez, 0,50; Ramón Lobo, 0,20; Manuel 
Fernández, 0,25; José López, i ;  Francisco González, 0,25; Julio Mar­
tín, 0,25; Juan Sánchez, 0,25; José Barragán, 0,10; Antonio Gonzá­
lez o,so. Pertenecen a la Sociedad de Obreros Campesinos de Ara-
cena (Huelva) ..................................................................................................

Sociedad de Agricultores dé Andújar (Jaén) ................................................ 10,00
Agrupación Femenina de Navas de San Juan (jaenj ........................ii 'v '
Ruperto Flamarique, 3; Agapito Zabalza, 2; Ignacio Izpura, i ; Feli­

pe Colomo, i ;  Isidro Ardanaz, i ;  Tomás Falces, 0,50; Jesús Oar- 
ciandia, i ;  Dionisio Liberal, i. Pertenecen a la Sociedad de Traba­
jadores de la  Tierra de Unzué (Navarra) ................. .............. ..............  >o.5<»

Sociedad de Trabajadores de la Tierra de Navatrasierra (Cáceres) ..........  2,00
Sociedad de Obreros -Agricultores de Atarfe (Granada) ............................. S , < »
Sociedad de Trabajadores de la Tierra de Sucina (Murcia) .................  I . »
Casa del Pueblo de Higuerra de Vargas (Badajoz) .....................................
Sociedad de T. de la Tierra de S. Martín de Valdeiglesias (Madrid) ......  n ,iS
Sociedad Obrera «La Morañega», de Albornos (Avila) ............................. 5. »
Sociedad Obrera Campesina de Navarrete (Logroño) ......... .............. • ••--• 4,»o
Sociedad Obrera de Agricultores «El Naranjo», de Villar real (Castellón)
Sociedad Obrera de Cabezas del Pozo (Avila) ..........................................  LS®

Suma y sigue ..............................................................................................  ’ ->43>95

Explotados contra Explotadores
Cuando la lucha empiece en el campo y los campesinos 
se lancen a la conquista de sus reivindicaciones, no de­
be hiber ya. ni socialistas, ni sindicalistas, ni comunis­
tas, ni católicos, sino un sólo y formidable Frente Cam­
pesino que abarque toda España, y ante el cual los pa­
tronos se vean obligados a reconocer hasta la última de

nuestras demandas.
La fuerza de los campesinos es inmensa y nadie la de­

tendrá ¡Adelante!

D ESC AR O  FASCISTA
Mil veces se ha denunciado desde las 

columnas de E L  OBRERO D E LA 
TIER R A y de «El Socialista» la  extoten- 
cia de un boicot sistemático a los tra­
bajadores organizados en la U. G. T . 
Este método, que en gran escala se ha 
desarrollado este invierno en el campo, 
sa pretende trasladarlo abora a la ciu­
dad y, a pesar de que infringe abierta­
mente la Ley de ColoMción obrera y su 
reglamentación, el cinismo del fasclo 
fiega a tales términos, que se atreve a 
enviar en forma de comunicados a la 
prensa avisos tan descarados como este 
que aparece en «Luz» de fecha 7 de ma­
yo y que no tiene desperdicio.

Recibimos la siguiente nota;
«Acción Popular es ajena, como es 

sabido, a toda organización de tipo sin­
dical que pretenda agiupar a los obre­
ros para fines profesionales, pues en­
tiende que estas entidades deben vivir 
apartadas de las incidencias diarias de 
la política. Pero no puede ser indife­
rente a la suerte de los trabajadores en

general, y singularmente de aquellos 
que profesan ideas similares a las que 
figuran en el programa social de A, P. 
y  de la C. E. D. A.

Deseosa en su consecuencia de aten­
der con medidas prácticas a  las orga­
nizaciones que profesan estos principios, 
ruega a  los patronos, y en general a  
las clases que necesitan de la activi­
dad de los trabajadores y  que figuran 
entre sus adheridos, y  simpatizantes, 
que dirijan los pedidos de trabajo a  las 
Bolsas que tienen establecidas los Sin­
dicatos Antimarxistas constituidos en 
Madrid, para lo cual, y aun siendo aje­
na A. P. a  la organización de dichas 
Bolsas, no tendrá inconveniente en tra­
mitar estas peticiones por medio del 
secretario social que tiene constituida 
en sus oficinas.

A  este efecto, bastará que las perso­
nas a quienes interesen estos servicios 
dirijan sus pedidos al secretario social 
de A. P. de Madrid (Alfonso X I, núme­
ro 4), y  oportimamente se tramitará.»

C A P I T U L O  P R I M E R O  
Disposiciones generales

Artículo i.® Son objeto de esta ley 
los contratos de cultivo, y se entienden 
^tompiendidos en esta denominación los 

Contra tales maniobras ponemos en guardia a todas nuestras Secciemes, adv) de rebassa morta, aparcería, arrenda-
tiéndoles que deben abstenerse de aceptar requerimientos de esa o parecida n

LEY DE CONTRATOS DE CULTIVOS

miento de tierra y, en general, todos los 
actos V contratos cualesquiera sea su

Gil Robles se va a declarar republicano para hacerse con el Poder. Si quien tiene la obligaciói 
de velar por la República lo consiente, nosotros decimos; El proletariado de la ciudad y  di 

. campo está alerta y  acudirá a todos los medios para impedirlo — —— —

turaleza, sin que previamente no sean autorizados por los organismos »uperiot« c 2 a le rs e  cede
a quienes están enrolados. Creemos que esta advertencia sea suficiente a los coi onerosamente el aprovechamiento de una 
pafierM para no caer en celadas como las que denunciamos. finca rústica a persona distinta del pro­

pietario, siempre que conserve la ex­
plotación la naturaleza agrícola.

Los contratos expresados no pierden 
su carácter, ni en el caso de concurrir 
con el objeto específico de cultivo, pres­
taciones de servicio, obligaciones de re­
presentación, de cría de animales com­
plementaria de la explotación. Quedan 
exceptuados los contratos especialmente

Eiecuarios, los cuales serán objeto de una 
ey especial.

Art. 2.® Los contratos de cultivo exis­
tentes al promulgarse esta ley, han de

cumplirse de conformidad al uso y  bue­
na fe, según los pactos convenidos, siem­
pre y  cuando no estén en contradicción 
con los preceptos de esta ley, contra 
la cual no podrá prevalecer pacto de 
ninguna clase.

Art. 3.® Es obligación natural, deri­
vada del contrato, la de cultivar, según 
uso y  costumbre de buen labrador, tal 
como se entienda en la comarca.

E l cultivador no podrá arrancar ni ta­
lar arbolado sin previo acuerdo con el 
propietario. No habiendo acuerdo podrá 
recurrirse ante la Comisión Arbitral, la 
cual resolverá en definitiva. Se excep­
túan de esta limitación los contratos 
previstos en el artículo 57 de esta ley.

Art, 4.° Serán nulos los pactos que 
en los contratos de cultivos obliguen al 
cultivador al pago de la contribución te­
rritorial, de los tributos y tasas anexos 
y de las cargas reales de la finca.

Art. 5.® En el contrato de masía, la 
casa o parte de la casa que habitual- 
TTi»iite hnblte y las demás dependencias

ocupadas por el colono, serán conside­
radas como accesorios de la tierra arren­
dada, e irán comprendidas en el precio 
del arrendamiento.

La ocupación de la casa y de las de­
pendencias expresadas habrán de seguir 
la  suerte del contrato de cultivo a ^uc 
viene afectadas. E l colono podrá servirse 
de las herramientas del dueño de la tie­
rra para el cultivo de ésta.

No se podrán fijar en los contratos de 
masía pagos ni obligaciones suplementa­
rios, ni jornales especiales, ni libra­
mientos de especies que no sean a  cuen­
ta del precio convenido.

Art. 6.® E l pago del precio del arren­
damiento se hará según las costumbres 
de cada comarca, pero ni en los contra­
tos existentes, ni en los que se hagan 
de aquí en lo sucesivo, se podrá con­
venir el pago adelantado. Cuando el 
uso y  costumbre de la comarca no sea 
otro, se entenderá que el arrendamiento 
se ha de pagar por mitades de las anua­
lidades vencidas.

Art. 7.® Cada contrato de cultivo no 
podrá referirse a una ext nsión de tie­
rra superior a la que requiriera, a más

del trabajo del cultivador, de sus as­
cendientes y descendientes directos, her­
manos o hijos de derecho, el trabajo de 
jornaleros en proporción Superior a la 
cuarta parte de la faena durante el año 
agrícola.

Por excepción, cuando el contrato se 
refiriera a  tierra de regadío que sean 
objeto de cultivo intensivo, el trabajo 
de jornaleros podrá llegar a la tercera 
paite de la  faena necesaria durante el 
año agrícola.

Para determinar^ en cada caso, í j  
cantidad de trabajo de los Jornaleros 
en las proporciones especificadas en los 
párrafos anteriores, se tendrá en cuen­
ta la extensión de todas las tierras que 
el cultivador poseyera en propiedad o 
en méritos de otros contratos de cul­
tivo.

Art. 8.® La Junta Arbitral correspon­
diente tendrá competencia para resolver 
las denuncias por incumplimiento de lo 
dispuesto en el artículo anterior y  pro­
ceder a su comprobación. Las denuncias 
se harán por vecinos de la localidad 
donde radique la finca o fincas objeto 
de la misma.

La Junta Arbitral, en caso comproba­
do de incumplimiento, estará facultada 
para arrendar, en nombre del propieta­
rio y a favor del denunciante, la  tota­
lidad o el sobrante de la  tierra objeto d® 
la denuncia. En caso que el denuncian­
te, por cualquier causa, no quiera s «  
el arrendatario, la  Junta Arbitral podra 
ejercer la facultad expresada a favor 
de los cultivadores de la tierra de la  
localidad por orden de mayor necesidad, 
o en defecto de éstas, a favor de las 
Cooperativas o Sindicatos de Producción 
Agrícola de la misma población.

Art. 9.® Los contratos de cultivo ha­
brán de formalizarse en documento pú­
blico o en documento privado que se 
extenderá por triplicado en impreso* 
ajustados al modelo que fijará el con­
sejero de Justicia y Derecho.

Cuando el contrato se otorgue en do- 
cumento privado, lico los ejemplares 
será presentado al Registro de Contra­
tos de Cultivos que la Generalidad crea­
rá con la obligación de librar copias, 
debidamente certificadas, a los interesa­
dos que la soliciten.

fContínuari en el próximo número)Ayuntamiento de Madrid



REUNION DEL COMITE NACIONAL
Como habíamos anunciado, los días 

tt  y 12 de los corrientes se reunió el 
Comité Nacional de nuestra Federación. 
Asistieron a sus sesiones los vocales si- 
guientes: Pedro García, de Valencia: Pe­
dro Vicente, de Oviedo; Antonio Buja- 

de Córdoba; Orencio Labrador, 
de Toledo; Benigno CardeSoso, de Ciu­
dad Real; José López Quero, de Jaén; 
Sulogio de Vega, de Valladolid; José 
Sosa, de Badajoz; Miguel Escobar, de 
Navarra; Nicolás Muñoz, de Albacete; 
Pedro Chico, de Cuenca, y los miem­
bros de la Comisión Ejecutiva, Manuel 
Martínez, Manuel Márquez y  Ricardo 
Zabalza.

Invitados con carácter informativo es­
tuvieron presentes los compañeros Al- 
fredo Ruiz de Alcalá, de Palencia; Fran­
cisco Gómez Castillo y Juan Antúnez 
Morales, de Málaga; Gregorio Tobajas, 
de Guadalajara; Luis Romero, de Cá- 
ceres; Andrés Manso, de Salamanca- 
Antonio Roma Rubíes, de Cádiz.

Los compañeros de la Comisión E je­
cutiva dieron cuenta en un informe de 
sus actividades, desde que se hicieron 
cargo de sus puestos hasta la fecha, sien­
do aprobado por unanimidad. Seguida­
mente se pasó a tratar del nombramien­
to de los cargos vacantes en la Comisión 
Ejecutiva, siendo designados por el Co­
mité Nacional los compañeros Justo Ca­
llejo Medina, de ia Sociedad «La Aro­
mática»; Francisco Gil García, de Jar­
dineros Municipales; Manuel Castado 
Barba, de la Agrupación Española de 
1 écnicos de la Agricultura, y  Zacarías 
Martín Faraldos, del Sindicato de Obre­
ros Agrícolas y Derivados, de La Mon- 
cloa; todos ellos de Madrid, capital.

Se faculta a  las organizaciones de la 
provincia de Madrid para que éstas de­
signen, en asamblea provincial que ha­
brá de celebrarse en breve, los dos car­
gos que restan.

Se pasó luego a  dar cuenta del resul­
tado del referéndum realizado entre las 
•ecciones, cuyas cifras van señaladas en 
el manifiesto que publicamos en este 
mismo número.

En cumplimiento de los resultados de 
dicho referéndum, en lo que afecta a la 
reorganización de la Federación, se 
aprueba e l plan de economías y amolti- 
zación de deudas propuesto por la Co­
misión Ejecutiva, a la que se otorga un 
voto de confianza para llevarlo a la 
práctica.

Sobre la nueva estructuración y sos­
tenimiento económico de los Secretaria­
dos, se acuerda que cada Consejo de loa 
mismos estudie un plan para cada uno 
de ellos, mejorando, si es posible, con 
nuevos servicios, tales como asesoría 
jurídica, ayuda a los presos, etc,, los 
que actualmente prestan dichos Secre­
tariados.

Se acuerda requerir a las secciones 
para que efectúen los mayores sacrifi­
cios tendentes a acrecentar sus efecti­

vos sindicales, ya que los esfuerzos de 
todas nuestras organizaciones son los 
que dan en suma personalidad y  efica­
cia a la Federación, Para estimular di­
cho crecimiento habrá de procurarse 
una amplia propaganda en todas nues­
tras organizaciones.

La mayor parte del tiempo inveríido 
en las sesiones fue dedicado a exami­
nar ia grave situación que actualmente 
ofrece el campo. E l Comité Nacional, 
interpretando el anhelo casi unánime de 
los campesinos, acordó transmitir ins­
trucciones concretas a las seccione»pa- 
ra la declaración de la huelga, si ftere 
ptficiso, como medio de conseguir las 
reivindicaciones que se expresan en el 
manifiesto hecho público.

Se acordó recomendar a las secciones 
que cuantas cartas remitan y asuntos 
tengan que plantear que requieran la 
tramitación por representantes nuestros 
en los organismos oficiales, se remitan 
unas y otros indefectiblemente a esta 
dirección; Secretario general de la Fe­
deración de Trabajadores de la Tierra, 
Fernández de la Hoz, 51, Madrid, con­
siderándose como falta de respeto y  dis­
ciplina hacia el organismo central pres­
cindir de él para la realización de cual­
quiera de las gestiones aludidas. Igual 
recomendación se hace respecto a  las 
relaciones de las seccionse con los Secre­
tariados en las gestiones de carácter pro­
vincial.

A tenor de lo dispuesto en el articu­
lo 37 de nuestros Estatutos, se acuerda 
recomendar a las secciones que a la ma­
yor brevedad remitan documento justi­
ficativo de su conformidad al nombra­
miento de secretario general a favor de 
Ricardo Zabalza, fijándose el plazo pa­
ra la remisión el de 31 de mayo, y con­
siderando que las Secciones que no lo 
hagan acatan el acuerdo de la mayoría.

Asimismo se acordó qeu la  Comisión 
Ejecutiva visite a los ministros de Tra­
bajo y  Agricultura y  Presidente del Con­
sejo de Ministros para exponerles las 
reivindicaciones que propugna nuestra 
Federación,

V ISIT A  AL M INISTRO D E TRABAJO
En cumplimiento del acuerdo recaído 

en las reuniones celebradas por el Co­
mité Nacional, los compañeros Zabalza, 
Martínez y Márquez fueron recibidos el 
lunes día 14 por el ministro de Traba- 
jo, al cual le expusieron la  angustiosa 
situación en que se debate el campesino 
y la imperiosa necesidad de ponerle re­
medio por parte del Gobierno, si es que 
éste quiere evitar la gravedad que su­
pondría la declaración de la huelga ge­
neral en toda Espada para conseguir 
por este medio las justae aspiraciones de 
nuestra Federación. E l ministros de 
Trabajo escuchó con atención la expo­
sición que se le hiciera y prometió es­
tudiar el asunto con toda urgencia.

A - m p a . r a d  a  l o s  c a m p e s i n o s
Desde este pueblo, que es uno de tan- 

tos de la España rural, llamado Villa 
del Campo, de la provincia de Badajoz, 
este modesto trabajador de la tierra tie­
ne la ocurrencia, o el atrevimiento, des­
pués de pensarlo y meditarlo detenida­
mente, de dirigirse a nuestros organis­
mos nacionales para hacerles un ruego 
o una súplica en esta hora suprema pa­
ra esta desgraciada clase, ruego o sú­
plica que va llena de sinceridad, cari 
no, confianza y fe en nuestra causa re 
dentora; creyendo que al hacerlo Ínter 
preto el sentir de los campesinos extre 
menos y  seguramente el de todos los 
de España.

Si me pennitís, compañeros, antes de 
formular mi ruego, os pintaré muy a la 
ligera, aun con pinceladas toscas, co­
mo pueda, !a situación de este pueblo, 
y  que a juzgar por lo que mi pobr ein- 
teligencia puede discernir por la Icctu- 
ra de la prensa, nuestro caso se puede 
aplicar a cualquier pueblo de nuestro 
país.

Las tierras de este término están to­
das en poder de unos cuantos ricacho- 
tes, que en cultura pueden compararse 
a  una acémila, y  en sentimientos puede 
que tengan que envidiar a las hienas. 
Dicho sea todo con perdón de estos irra­
cionales.

Pues, a  pesar de todo, en su poder 
está la administración pública, que só­
lo utilizan en su exclusivo provecho, la 
que le ha sido arrebatada a los obre­
ros del campo porque administraban las 
cosas del común con dignidad, honradez 
y  alteza de miras.

Siempre fueron los de esta casta los 
qne se tragaron todos los bienes jrtbli- 
cos. Terrenos comunales, el dinero de 
la  hacienda municipal y todo; pero a 
la implantación de esto que se ha dado 
en llamar nuevo régimen, como el pue­
blo pudo respirar y sacudir el yugo 
opresor, consiguió desplazarlos de la ad­
ministración pública que tenían conver­
tida en cueva de ladrones, lo que esti­
maron una vejación para su casta.

Pues bien; en manos de estos mons­
truos está la vida y  hacienda de Villa 
del Campo, al que tratan como pudiera 
tratarle una banda de foragidos malhe­
chores.

El municipio es merienda de negros; 
los obreros a paro continuo por volun­
tad de estos cristianísimos canallas, es­
tán muriendo unos anémicos y tubercu­
losos 7  otros emigran; sus hijas y mu­
jeres entregan sus cuerpos a estos vam­
piros, las que quieren salvar la vida 
de los niños, y  éstos deambulan por las 
calles llenos de miseria implorando la 
caridad, que al serle negada, marchan 
a los campos a mondar espigas o a co­
mer yerbas, y si no tienen la precau­
ción de respetar las lindes, son arroja­

dos, perseguidos y maltratados por si- 
canos de esta burguesía rampante.

oí’ra nefasta y criminal son 
auxiliados estos caciques bandidos por 
los curas y los civiles, que no sienten 
menos odio contra los obreros, precisa­
mente por ser productores.

Y  así, a manos de todos esos asesi­
nos, va sucumbiendo el pueblo produc- 

P°r anemia, por tuberculosis, por 
el hambre y los castigos, cuando no le 
mata a  tiros los patronos o civiles. Pues 
todaeas gente sustenta la teoría de que 
sobran muchos obreros v  hay que aca­
ban con la mitad. Y  eso se está llevando 
a la práctica con la mayor impunidad 
ya que en esta obra cruel, represiva y 
desbastadora les ampara y fomenta el 
poder público existente.

Ante esta r«alidad, que es patente, 
que nadie se atreverá a desmentir por­
que es una verdad palpable y dura • an­
te esta horrible perspectiva de los óbre- 
ros_de la tierra y su familia, cuyas com­
pañeros están sometidas a terribles su­
plicios, viendo que sus maridos, a más 
de no encontrar trabajo, se ven conti­
nuamente perseguidos, presos o maltra- 
lados y amenazados de muerte, así co­
mo a los hijitos de sus entrañas les ven 
sin comer, harapientos, depauperados 
anémicos, tuberculosos y  expuestos a 
quedarse sin padre, por lo que muchas 
de estas madres, no pudiendo soportar 
tan espantosos sufrimientos, pierden la 
razón y enloquecen.

ruego o súplica que quie­
ro dirigir a la Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra, Unión Ge- 

«ie Trabajadores, Partido Socialis­
ta Obrero Español, Federación Nacio- 

«e Juventudes Socialistas y Mino­
ría Socialista Parlamentaria, a los aue 
digo: ^

; Compañeros I ; Camaradas ! Perdonad 
que por un momento perturbe vuestra 
atención, abstraída seguramente en mul­
titud de asuntos sociales de gran im­
portancia. En nombre de todos los cam­
pesinos sin trabajo, de los encarcelados 
y maltratados, de las familias de los 
muertos victimas de esta reacción y  de 
los fusilados, <le los niños hambrientos 
y sus madrecitas enloquecidas, y, en fin 
de los miles y miles de víctimas obreras
cansadas por distintas causas, y de los 
miles y millones amenezadas de serlo,
no nos abandonéis.

No nos desamparéis ni nos olvidéis 
un momento en esta hora suprema de tra­
gedia sanguinaria para la clase campe­
sina, ya que en vosotros tiene puesta es­
ta clase desgraciada su más firme esue- 
ranza.

En la guerra cruenta que la tiene 
provocada la burguesía y  sus aliados, 
diariamente les están diezmando y  nece­
sitan caudillos.

Juan SIN TRABAJO

A  l o s  c a m p e s i n o s ,  a  l a  o p i n i ó n  p ú b l i c a :
El Comité nacional de Trabajadores de la Tierra se 

ha reunido ios diae II y 12 de mayo, para hacer frente 
a la gravísima situación en que se encuentran sus afi­
liados. Toda España la conoce ya. Se incumplen en 
absoluto las bases de trabajo y la legislación social. 
Se desconocen todas las denuncias. Los Jurados mix­
tos rurales y las Delegaciones de Trabajo, con su cre­
ciente burocracia, no prestan ya servicio alguno en sus 
hmeiones sociales. Los patronos recurren sistemática­
mente todas las bases de trabajo y las sentencias, y 
estos recursos se amontonan durante más de doce me­
ses en los despaches ministeriales, mientizis el Go­
bierno y el Parlamento, de espaldas a la situación del 
país, no piensan—como ocurre con la ley de Térmi­
nos municipales—más que en deshacer la legislación 
obrera y agraria elaborada por 1̂  Constituyentes.

El resultado de todo ello es ese ambiente de trage­
dia que se respira en el cam po: ia falta de trabajo, 
la persecución sistemática y la desesperación que pro­
duce el no ver ni un resquicio de justicia, ni una mano 
que ampare al campesino cuando inútilmente va de 
una oficina a otra buscando el reconocimiento del más 
elemental de sus derechos.

Ensoberbecida la clase patronal por su poderío eco­
nómico y por la mayoría política que ostenta en el 
Parlamento, dió de lado todos sus escrúpulos, y exige 
día a día nuevas leyes y medidas represivas, que con­
viertan a la República en un Estado oligárquico y dic­
tatorial semejante a las peores tiranías del mundo. Ha­
ciendo gala de su desprecio a los trabajadores, y como 
si se propusiera provocar insensatamente una catástro­
fe, anuncia burlonamente a nuestros hombres que le 
sobran máquinas y cuadrillas de segadores a bajo pre­
cio para prescindir y matar en plena cosecha a los 
braceros organizados.

El desafío patronal llega a tales grados de cinismo, 
que en la propia prensa de Madrid—ved «Luz» del 7 
de mayo y otros periódicos—anuncia el funcionamien­
to de Bolsas ilegales de Trabajo en los Sindicatos 
antimarxistas, donde los patrones encontrarán «toda 
clase de obreros que necesiten».

Si eso se hace en el propio Madrid, ¿qué quedará 
para los pueblos, donde el caciquismo reina sin con­
trol y donde la mayoría de nuestros afiliados, indefen­
sos, no ganan un jornal desde la pasada cosecha?

No podía la Federación Española de Trabajadores 
de la Tierra, sin negar la razón de su propia existen­
cia, cruzarse de brazos frente a  esa situación, y por 
eso el Comité nacional, haciendo uso del mandato casi 
unánime concedido por los afiliados en reciente refe­
rendum, acordó recomendar a  todas sus organizacio­
nes que presenten los oficios legales de huelga para 
reclamar las medidas y reivindicaciones siguientes :

I .* Cumplimiento de las bases de trabajo y la le­
gislación social. Queremos que antes del 31 de mayo 
todas las bases rurales recurridas en el ministerio que­
den despachadas. Salario mínimo agrícola en todos 
los lugares que carezcan de bases. Cada localidad ten­
drá una Comisión mixta inspectora. Las infracciones 
se castigarán fulminantemente con crecidas multas pa­
ra las Cajas de paro, y se impondrán arrestos guber­
nativos a los reincidentes.

2 .‘ Obligatoriedad del servicio de colocación. Tur­
no riguroso. Nadie debe ser boicoteado por sus opi­
niones. El trabajo se repartirá equitativamente entre

todos los que figuren en el Censo profesional agrícola 
de cada Registro de colocación.

3 . ‘  Reglamentación del empleo de máquinas y fo- 
rasteros, llegando a la prohibición absoluta allí donde 
haya escasez de trabajo o exceso de brazos. Estos se 
distribuirán siempre por medio de los Servicios p r^  
vinciales de colocación y a tarifas de base. Se prohi­
birán las maquinas en tanto no haya seguridad de dar 
un mínimo de cuarenta jornales a cada segador del 
Censo provincial.

4 . ‘ Medidas efectivas e inmediatas contra el paro.
5 . * Efectividad de la ley de Arrendamientos colec­

tivos por medio de los Jurados mixtos de la Propiedad 
rústica.

6. “ Se facultará al Instituto de Reforma Agraria 
para incautarse temporalmente, y cederlas en arren­
damiento colectivo a los campesinos, de las tierras del 
Inventario que no necesite inmediatamente para asen­
tamientos.

7 . * Reconocimiento del derecho a re lvear a  to>̂ 
dos los beneficiados por la intensificación de cultivos.

8. * Que se efectúen antes de otoño todos los asen­
tamientos acordados.
_ 9 .® El Crédito Agrícola habilitará un fondo espe­

cial para créditos anuales a las colectividades arren­
datarias campesinas.

10 . Rescate de bienes comunales.
Tales son las reivindicaciones—promesas todas de 

la República—que nosotros reclamamos.
Ante la magnitud del movimiento en perspectiva, 

habra quien afirme que se trata de una maniobra po­
lítica y revolucionaria. La simple lectura de nuestra» 
peticiones concretas y el solo hecho de hacer públicO' 
este anuncio de huelga demuestran la naturaleza emi­
nentemente campesina y sindical de nuestras de. 
mandas.

Nosotros llamamos la atención al Gobierno y a la* 
opinión pública sobre la enorme gravedad del con­
flicto que se avecina. Nosotros reclamamos unas me­
didas razonadas y justas, unas medidas sin las cuales 
nuestra vida de trabajadores está amenazada. Si esa» 
medidas se dictan y se cumplen sincera y honrada­
mente, habrá paz en el campo. Si se nos obliga a  ini­
ciar la lucha, nadie puede saber lo que la desespera­
ción aconseje a esa masa de hombres acorralados y 
hambrientos en cuyo nombre hablamos.

¡Camaradas campesinos: Hoy más que nunca hay . 
que apretar nuestras filas para que nuestras reivindi­
caciones queden satisfechas 1 ¡ Es el pan de nuestro» 
hijos y nuestra independencia futura ¡o que vamos a 
defender I

¡ Ciudadanc» españolee : Ayudad a los campesinos f 
Su lucha no es sólo per mezquinos intereses. Es la 
lucha por la libertad de todos, porque la República 
sea lo que debió ser, lo que el pueblo trabajador soñó 
que sería el 14 de abril de 1931 : la madre de loe po­
bres, ia amparadora de los desgraciados y no el lá­
tigo criminal que azota continuamente nuestras espal- , 
das por defender los privilegios y los intereses de los '
neos.

Por el Comité nacional: Ricardo Zabalza, Manuel 
Martínez, Manuel Márquez, M iguel Escotar, Pedro 
Vicente, José López Qye/o, Benigno Cardeñoso, P e‘  
dro García, Orencio Labrador. Eulogio de la Fega, 
Nicolás Muñoz, Pedro Chico, José Sosa Hormiga, Ari’ 
ionio Bujalance.n

I n s t r u c c i o n e s  p a r a  l a  k u e l é a  d e  J u n i o
IC o n v o c a ré is  urgentemente a Junta general para 

declarar la huelga de campesinos en ese pueblo a par­
tir del 5 de junio de 1934, según lo dispuesto por nues­
tro Comité Nacional. Cada Sociedad que participe en 
el movimiento debe ratificar este acuerdo para evitar 
que declaren ilegal la huelga en ese pueblo.

2 .° Si por el estado de alarma, clausura de la Casa 
del Pueblo u otra razón cualquiera, fuere imposible 
convocar a Junta general, haréis firmar o estampar la 
huella del dedo a todos los afiliados bajo esta decla­
ración

«En vista de la intolerable situación económica en 
que nos encontramos, hemos decidido declarar la
huelga general de campesinos en.......... a  partir del
día 5 de junio de 1934, encargando de loe trámites le­
gales a la Sociedad..........  y de la discusión de nues­
tras demandas a la Federación Elspañola de Traba- 
jaderes de la Tierra.

Nuestras demandas son las siguientes:
( . C o p i a d  t e x t u a l m e n t e  las d i e z  r e c l a m a c i o n e s  d e l  

m a n i i i e s t o )

3 .° EiUre los días 20 y 25 de mayo, se presentarán 
a las autoridades las netas que se acompañan con­
venientemente firmadas y selladas. Advertimos, para 
conocimiento de todos, que la ley de Orden público 
dice que en estado la alarma toda huelga considerada 
de interés^ público debe anunciarse con diez días de 
anticipación y con cinco las demás. Los documentos 
exigidos para la declaración de la huelga so n : un 
pliego a la autoridad gubernativa (alcalde), otro al 
delegado de trabajo y dos al Jurado mixto del Tra­
bajo rural correspondiente. El del alcalde podréis en­
tregarlo en mano, exigiendo el recibo correspondien­
te : los del Jurado mixto los remitiréis por carta cer­
tificada, y el del delegado de Trabajo por medio de! 
Secretariado, allí donde esté constituido, y directa- 
inente por correo certificado donde no haya Secreta­
riado de nuestra Federación. Cada nota irá acompa­
ñada de un certificado del acta de la Junta que se Os 
remite por cuadruplicado. Este impreso lo copiaréis

en el libro correspondiente. D espués de ani-obado 
por la Asamblea.

4 . ® Sin perdida de momento se constituirán en el 
send de cada Sección numerosos grupos de propagan­
distas, para explicar a cada campesino de vuestro pue­
blo los acuerdos adoptados para lograr la adhesión 
del mayor número de elementos posibles.

5 . ° Comunicaréis todas vuestras resoluciones al Se­
cretariado provincial. Donde no existan Secretariados 
enviad directamente las reso luciones a esta Federación.

6. ® Salvo órdenes que nuestra Federación trans­
mitirá por los periódicos en forma de comunicados ofi­
ciales o por conducto de organismos debidamente auto­
rizados, no deben atenderse órdenes ni sugestiones de 
nadie, a fin de que la huelga se desarrolle dentro de 
la seriedad, disciplina y firmeza que caracteriza a las 
organizaciones sindicales de la U. G. T.

El resultado unánime del referéndum garantiza el 
extraordinario ambiente que ha encontrado este mo- 
virniento, pero cada cual debe esforzarse para que par­
ticipen en é! el mayor número de campesinos posible.

Debe evitarse cuidadosamente el menor choque con 
la fuerza armada, y, pase lo que pase, una vez inicia­
do el movimiento, no se reunirán jamás los campesi- 
ríos en grupos numerosos, a los que es fácil hacer víc­
timas de cualquier agresión provocadora.

No olvidarse que las huelgas las gana, más que la 
fuerza bruta, la decisión, la inteligencia y la discipli­
na. como lo demuestra el reciente ejemplo de Valen­
cia 3' de Zaragoza.

El secretario general. Ricardo Zabalza.

Se han remitido por correo a todas 
nuestras Secciones loe formularios im­
presos de los oficios de huelga gue se 
deben presentar a las autoridades.

Si alguna Sección ha dejado de reci­
birlos, nos los solicitará inmediatamente 
por telefonema o carta.
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